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INTRODUCCIÓN 

Es importante destacar que la comunicación está íntimamente relacionada a la 

educación y por ende se transforma en “un proceso social que ha acompañado 

a la humanidad en el transcurso de toda su historia. Por eso, V. I. Lenin la 

llamó, categoría eterna.” (Legaspi de Arismendi Alcira, Pedagogía y Marxismo, 

Ed. Pueblos Unidos). 

La comunicación es un derecho social de todos los hombres. Por eso,  en el 

2012 en Ecuador, se inició el proceso de aprobación de una ley sobre 

comunicación que promulga el ejercicio de los derechos a la comunicación 

establecidos constitucionalmente en el artículo 384 sobre comunicación social, 

que asegura el ejercicio de los derechos de la comunicación, la información y la 

libertad de expresión, y fortalece la participación ciudadana. Con lo que se crea 

un sistema conformado por las instituciones, actores públicos, las políticas y 

normativas y los actores privados, ciudadanos y comunidad para que los 

pobladores estén debidamente informados y así gozar de mejoras para la 

comunicación asertiva en cualquier intercambio social. (Constitución de la 

República del Ecuador, 2008). 

Todo ciudadano debe poseer competencias mínimas para desarrollarse en la 

sociedad, pero entre las competencias que permiten ese desarrollo están las 

comunicativas, que para algunas profesiones son más importantes que otras, 

como para aquellos que ejercen los servicios en contacto directo con la 

población, los que educan y los que informan. Muchas relaciones se modifican 

por las cambiantes condiciones del mundo tecnológico que abren nuevas 

competencias y habilidades para cada profesional. 

Hoy, los jóvenes universitarios aprenden mucho más, y más vívidamente, de 

sus amigos, compañeros y de los medios de comunicación de masas y eso se 

debe tener presente y utilizarlo en las instituciones universitarias e 

investigativas porque según García Márquez “se enseña muchas cosas útiles 

para el oficio pero muy poco del oficio mismo.” (García Márquez 1996, citado 

por María I. Punín). 
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El reto de la Educación es por tanto que el sistema educativo universitario siga 

avanzando en la búsqueda de modelos pedagógicos eficaces y eficientes, que 

lleven hacia una educación que no sea de ojos vendados, unidireccionales e 

impositivos. La reflexión al interior del hecho de enseñar y aprender, permite un 

crecimiento integral del docente y del alumno, enriquecimiento que favorece el 

desarrollo del conocimiento, es génesis del proceso investigativo, mayor 

generación de información y todo ello permite que la práctica educativa se 

convierta en praxis pedagógica, para encarar las demandas educativas del 

tercer milenio. Este tipo de desempeño es una respuesta contundente a los 

retos generados en procura de niveles óptimos de calidad y excelencia 

académica. Pero sucede que a los requerimientos sociales se contraponen las 

necesidades individuales de cada sujeto, en algunos casos.  

Los estudiantes de Comunicación Social deben en el proceso formativo 

convertirse en actores que hacen uso de las tecnologías de la comunicación, 

de la palabra para persuadir y convencer, pero a su vez deben convertirse en 

trasmisores de actitudes y emociones para la interrelación comunicativa que 

permitan tanto la persuasión y convencimiento de otros como la de uno mismo. 

Los seres humanos de todo el orbe mundial, están doblegados ante la 

agresividad de los más sofisticados inventos tecnológicos para la 

comunicación, a tal punto que hoy se habla en los más diversos foros del 

pensamiento libre sobre la sociedad de la información y del conocimiento, 

cuyos inventos han hecho estremecer el tablero comunicacional de los seres 

humanos, de este fenómeno no se escapan los estudiantes que cursan sus 

estudios en la Facultad de Ciencias de la Comunicación en la especialidad 

Comunicación Organizacional, a tal punto que en la relación alumno-profesor y 

profesor-alumno existen permanentemente interrupciones en el circuito 

comunicacional, precisamente por el uso exagerado de la comunicación virtual 

y por ende, se pierde la capacidad de los procesos de comunicación 

convencional, y eso provoca los bajos niveles de entendimiento, comprensión e 

interpretación en las relaciones sociales. 

La determinación de las razones que han originado esta desarmonía, es 

porque  los comunicadores están fallando en la competencia lingüística, 

considerando la importancia que tiene la comunicación para los comunicadores 

organizacionales, a pesar de los cambios que se viven con la comunicación en 

red. 

Para comprender el fenómeno, Mariana Morales Catalayud, dice que “en el 

plano académico los análisis relativo a los problemas de la ciencia, que han 

abandonado el campo puro de la epistemología, la filosofía y la metodología, se 

agrupan en esa diversidad de estudios donde la dimensión social de la ciencia 

y la tecnología se constituye en la columna central de las valoraciones de orden 

histórico y organizativo, que tienen como eje común el rechazo a la imagen 



intelectualista de la  ciencia y la crítica a la concepción de la tecnología como 

ciencia aplicada y a la tecnocracia”. 

Una mala comunicación, produce efectos negativos en el entorno social, 

político y económico, también bajos rendimientos de producción en las 

empresas públicas y privadas.  El fin que persigue el autor, una vez cumplido el 

objetivo de nuestra investigación, es desde la pedagogía, desarrollar 

eficientemente a los comunicadores organizacionales, es decir, que hay que 

cambiar la mentalidad y los comportamientos en el uso de los medios 

tecnológicos para que los estudiantes tengan mayor conciencia en los actos 

comunicacionales, hacia la transformación de esta situación problémica, se 

dirige el resultado científico tecnológico que se investiga.   

 

DESARROLLO  

“La revolución en todos los campos de las ciencias naturales, que prosigue 

hasta el presente, plantea nuevos y nuevos problemas filosóficos, cuya 

solución exige el esfuerzo conjunto de filósofos y científicos. Estos problemas 

se relacionan con la elaboración de nuevos métodos de investigación con el 

análisis de los conceptos y categorías fundamentales de las ciencias naturales 

de nuestros días. La incesante y radical quiebra de los conceptos científicos 

hace más patente a los investigadores la necesidad de interpretarlos como algo 

mutable y en desarrollo,  y no como inmutables y fosilizados, es decir, de 

enfocarlos con espíritu dialéctico, y no metafísico”. (1980) Historia de la 

Filosofía, Tomo VII. Editorial Grijalbo, S.A. México, D.F. 

La comunicación social hace referencia normalmente al contenido que brindan 

los medios de comunicación como diarios, radios, televisión e Internet para 

crear la opinión pública. Pues la comunicación como proceso siempre ha tenido 

un contenido social entre los seres humanos.  

La comunicación es el proceso mediante el cual se puede transmitir 

información de una entidad a otra. Los procesos de comunicación son 

interacciones mediadas por signos entre al menos dos agentes que comparten 

un mismo repertorio de signos y tienen unas reglas semióticas comunes. 

Además, G. Maletze (1976) concibe la comunicación social como un sistema 

dinámico complicado de dependencias o interdependencias de los factores 

concurrentes. En la explicación de su modelo partió de un esquema elemental 

que luego fue aumentando en complejidad progresivamente.  

El proceso comunicativo se inicia en el comunicador (C), que transmite un 

mensaje (M), a través de un medio de comunicación (MDC), el cual da lugar a 

una vivencia, es decir, un efecto de un receptor (R).  



Importante es implicarnos en el análisis de las ciencias, que aportan saberes a 

la investigación actitudinal-comunicacional que transcurre desde las ciencias 

pedagógicas y ciencias de la Educación. Partimos de definir la ciencia como: 

un proceso social, una forma de actividad humana específica institucionalizada 

de producción, difusión y aplicación de conocimientos (Núñez Jover, 1999). 

La ciencia que se encarga del estudio de la comunicación se centra en los 

modos sociales de interrelación y los modos de construcción, transmisión y 

percepción de la información como objeto cultural, con sus reglas y códigos 

propios de la interacción y la retroalimentación, o sea, la ciencia de la 

comunicación, es fundamental en este estudio. 

La Sociología de la Comunicación es una rama de la Sociología General que 

se dedica al estudio de todos los alcances que los medios de comunicación 

masivos  (radio, cine, televisión internet...) ejercen en las relaciones 

socioculturales del hombre moderno en el proceso de comunicación y como 

ciencia es sustento en la formación de los profesionales de la comunicación, 

sus desarrollos teóricos fundamentan también la presente investigación.   

Se han hecho referencia a dos ramas de ciencias que se interactúan con la 

investigación, otras muchas pueden ser citadas, por su aporte teórico, esta 

interrelación interdisciplinaria es posible desde una visión social de la actividad 

científica. 

Uno de los profesionales de la comunicación es  el comunicador social (en 

algunos países el Periodista o Licenciado en Comunicación Social) que se 

forma como poseedor de gran fluidez y propiedad para expresarse oralmente o 

por escrito, mediante lo gráfico y, muy especialmente, a través de los medios 

audiovisuales tales como: videos, documentales, comerciales, dramatizados y 

noticieros. Este profesional debe poseer capacidad de síntesis y análisis para 

describir la realidad presente y futura del hombre y la sociedad y ser abierto a 

los avances en el campo comunicacional. 

Se sabe que el contexto general donde se desenvuelve el comunicador es de 

índole  cultural, político-económico y  social, lo que se refleja en cualquiera de 

las formas particulares de expresarse, ya sea familiar, académico o laboral;  

luego, el contexto influye en las distintas consecuencias que la comunicación 

tiene sobre los grupos sociales y los individuos, más aún cuando los medios de 

comunicación se erigen como el cuarto poder que penetra hoy en millones de 

mentes en cualquier país.  

En esta dirección los estudios sobre Ciencia Tecnología y Sociedad (CTS), son 

importantes como guía metodológica, a partir de su carácter contextual. La 

presente investigación parte de un problema social: La tendencia desmedida en 

los estudiantes de la carrera de Comunicación organizacional, de la 

Universidad Laica “Eloy Alfaro” de Manabí, a comunicarse con el uso de las 



tecnologías de la información y la comunicación, desdeñando la práctica de la 

comunicación oral, escrita, personalizada, de interacción presente con sus 

públicos, por lo tanto, se elabora una estrategia metodológica para su solución.  

De la prodigalidad de relaciones entre estudiantes y los nuevos paradigmas de 

cambio con la implementación de la tecnología del siglo XXI se derivan nuevas 

competencias para la sociedad en general y para los profesionales en 

particular, porque debe entenderse que, en una sociedad compleja la evolución 

de la universidad no puede observarse, mucho menos concretarse, desde la 

comunicatividad simple que integra los procesos de comunicación tradicionales 

entre la universidad y la sociedad. 

El proceso formativo es uno de los más estudiados por los investigadores 

sociales, sobre todo por los que ejercen su práctica en el campo educativo. 

Este es un proceso que tiene muchas acepciones según la posición que se 

asume. 

La formación es el proceso mediante el cual una persona o grupo de ellas, 

“…configuran una perspectiva diferente de los contenidos, procedimientos y 

actitudes que ya conocían o habían adquirido previamente. Esta perspectiva le 

permite tomar decisiones fundamentadas en todo aquello que conocen o han 

podido elaborar. Decimos entonces que estas personas han llevado a cabo un 

proceso de aprendizaje.” (P. Moreno, 2002) Indudablemente, este concepto 

equipara la formación y el aprendizaje, lo cual no es totalmente acertado; pero 

sí presentan relación uno con el otro, pues la formación conduce al sujeto en su 

aprendizaje y este a su vez contribuye al enriquecimiento formativo con nuevos 

conocimientos, competencias y capacidades en el sujeto. 

En este trabajo se asume la formación como un proceso sistémico, consciente, 

esencial en el desarrollo humano, que presupone la formación del profesional 

desde las competencias profesionales y sociales, que incluyen los 

conocimientos, habilidades, actitudes y valores. (Homero, 2000; M. Veliz, 2004) 

De esta forma, el concepto está relacionado con la necesidad de preparar al 

hombre para actuar y pensar desde la interrelación con otros en su profesión y 

su vida social, o sea  que el hombre pueda ser capaz de transformarse a sí 

mismo y a la sociedad, porque este proceso es el que prepara al hombre para 

la vida. (C. Álvarez de Zayas, 1999). 

En las últimas décadas los estudios sobre la problemática de la enseñanza-

aprendizaje de la sociología de la comunicación se han enriquecido 

considerablemente con la incorporación de variables de tipo afectivo y socio-

culturales a los estudios investigativos desde la formación de competencias  

para el estudiante. 

El concepto de competencia se centra en los resultados del aprendizaje, en lo 

que el alumno es capaz de hacer al término de su proceso educativo y en los 



procedimientos que le permitirán continuar aprendiendo en forma autónoma a 

lo largo de su vida.  

Posee competencia profesional quien dispone de los conocimientos, 

habilidades y actitudes necesarias para ejercer una profesión, puede resolver 

problemas de forma autónoma, flexible y esté capacitado para colaborar en su 

entorno profesional y en la organización del trabajo. Existen dos tipos de 

competencias: 

Competencias conceptuales: comprender, conocer, analizar, comparar y 

evaluar teorías, tendencias y metodologías generales relacionadas con el 

trabajo, sus características, para que nos ayuden a aprender las destrezas 

pertinentes y afrontar así los problemas específicos que forman las 

peculiaridades del puesto de trabajo. Modalidades e instrumentos generales de 

evaluación para el proceso de aprendizaje del trabajo. 

Dominar y valorar técnicas creativas y dinámicas de presentación y 

dinamización del puesto de trabajo deseado. También las nuevas tecnologías 

de la información y el conocimiento ayudan a una mejor organización y 

planificación personal. 

Competencias procedimentales: ser capaz de utilizar las teorías y métodos de 

trabajo, nombrados anteriormente, la habilidad de emplear los procedimientos 

adecuados a diferentes proyectos, realizándolo con una actitud creativa y 

dinámica el trabajo a desempeñar, integrando lo aprendido sobre métodos, 

teorías, etc., en la reflexión crítica derivada de la observación de los procesos 

de trabajo. 

Ser capaz de elaborar, tomando como base lo aprendido y con actitud crítica y 

responsable, el portafolio que recoja sus experiencias profesionales, sus 

reflexiones críticas, sus tareas docentes, etc. y sirva para la autoevaluación y la 

autocorrección. 

La Competencia Comunicativa Profesional Pedagógica como un estado de 

preparación general del maestro o profesor que garantiza el desarrollo exitoso 

de las tareas y funciones de la profesión en correspondencia con las exigencias 

de los participantes y de los contextos de actuación. 

Estas perspectivas no niegan la naturaleza cognitiva del aprendizaje, pero 

señalan que el factor cognitivo no es el único participante en el aprendizaje, 

pues es un proceso compartido con el mundo afectivo y el contexto del sujeto 

que aprende. Ese mundo compartido lo muestra el individuo mediante su 

competencia general o las competencias específicas según sean sus 

relaciones. 

La competencia general presupone el desarrollo de la labor eficiente del 

profesional haciendo uso de los conocimientos científicos, teniendo en cuenta 



sus funciones que son concretadas a través de habilidades que debe poseerse 

para el cumplimiento de las tareas que desarrolla dentro de su campo de 

acción, mostrando actitudes que faciliten su condición social y valores para 

reforzar su relación y desarrollo dentro de una sociedad dada. 

Emilio Ortiz Torres y Viviana González Maura, (2012); señalan que las 

competencias profesionales desde una concepción compleja se entienden 

como: “Una configuración psicológica compleja que integra en su estructura y 

funcionamiento formaciones motivacionales, cognitivas y recursos 

personológicos que se manifiestan en la calidad de la actuación profesional del 

sujeto, y que garantizan un desempeño profesional responsable y eficiente”. 

La competencia comunicativa entendida desde esta concepción, incluye en su 

estructura componentes motivacionales (motivaciones, emociones, 

sentimientos, actitudes) y cognitivos  (conocimientos, habilidades) que 

integrados en el proceso de diálogo posibilitan el cumplimiento eficiente y 

responsable de las funciones de la comunicación. (Emilio Ortiz, 2012) 

El Comunicador Organizacional y Relacionista Público, es un profesional que 

desempeña un papel muy activo en la sociedad, por ello, su formación se dirige 

a alcanzar los fines profesionales que establece el currículo de forma incisiva: 

• “Administrar la comunicación interna y externa para crear un clima de 

eficiencia    y una imagen favorable.   

• Manejar el liderazgo de la comunicación en las organizaciones, con 

profesionalismo y sentido ético.  

• Dominio cultural, legal administrativo y de relaciones, orientando en la 

búsqueda de soluciones frente a los conflictos sociales. 

• Manejo eficiente de la redacción de géneros periodísticos, fomentando y 

fortaleciendo una cultura de paz y respeto a los derechos de la naturaleza. 

• Investigación de la opinión pública.” (V. Barrezueta Pico, 2011, 2) 

La carrera está orientada a desarrollar competencias de manera que los futuros 

licenciados en Ciencias de la Comunicación, Mención CORP, puedan 

desempeñarse con sólidas bases éticas, científicas, tecnológicas, profesionales 

y humanas, a la par que satisfagan el derecho ciudadano a ser informados de 

manera oportuna, con veracidad de los hechos, acontecimientos y procesos de 

interés general y con responsabilidad ulterior como comunicadores sociales 

para que satisfagan las necesidades en este campo que la sociedad manabita 

tiene. 

De allí que el objetivo está encaminado a “formar profesionales de la 

comunicación dotados de un pensamiento científico, analítico y crítico, con 



fundamentación ética, competencias y habilidades en la comunicación 

mediática y en el uso de las modernas tecnologías de la información que, 

además de ser un mediador de los hechos noticiosos, tenga la capacidad para 

interpretar adecuadamente la realidad social de manera que pueda comprender 

y ejercer en debida forma el derecho a la información, considerando que la 

comunicación es una profesión de saberes y experticias de singular relevancia 

comprometida con el desarrollo humano y ecológico de la región, del país y del 

mundo.” (V. Barrezueta, 2011: 4) 

El perfil de egreso por competencias comprende que: el graduado tendrá 

competencias genéricas como su capacidad de comunicación oral y escrita, 

capacidad de abstracción, análisis y síntesis, habilidades para buscar procesar 

y analizar información procedente de fuentes diversas, habilidad en el uso de 

las tecnologías de la información y de la comunicación, capacidad de trabajo en 

equipo, responsabilidad social y compromiso ciudadano, capacidad de 

aprendizaje y actualización permanentes y compromiso ético. 

En las competencias más comunes de estos profesionales se destaca su 

competencia comunicativa, “que proviene de la combinación de los términos 

competencia y comunicación ampliamente utilizados dentro de la didáctica, la 

pedagogía y ciencias para la conformación del acto formativo de los jóvenes 

dentro del escenario escolar, pero que en el caso universitario es relevante al 

no solo dotarlo de conocimiento científico sino prepararlo para el desarrollo de 

su labor en sus esferas de actuación al resultar egresado de dicha institución”. 

(N. Rodríguez, 2011). 

Según el programa de formación de la Universidad Técnica Particular de Loja 

(UTPL), que es una de las que más ha avanzado en la formación del 

comunicador social  y que sirve de punto de partida para el presente modelo 

del Comunicador Organizacional y Relacionista Público, se refiere que el nuevo 

profesional será un líder capaz de planificar, ejecutar y dirigir proyectos que 

vinculen comunicación, educación y desarrollo, y que tendrá las siguientes  

Competencias específicas: 

• Distinguir la visión general, teórica y práctica sobre la comunicación y los 

medios de comunicación; utilizando las TIC´s bajo los parámetros de la 

educomunicación. 

• Distinguir lo esencial de los fundamentos de la historia de la comunicación y 

su implicación en el mundo actual. 

• Utilizar el lenguaje audiovisual en los procesos de preproducción, producción 

y postproducción para elaborar productos comunicacionales. 

• Aplicar destrezas de locución radial y televisiva en medios de comunicación. 



• Identificar la importancia de las relaciones públicas y su vinculación con el 

mundo de la comunicación, redes internacionales y globalización. 

• Relacionar la Educación y Comunicación para analizar de manera crítica y 

reflexiva el rol de los medios. 

• Aplicar destrezas cognitivas para la redacción, investigación periodística y 

periodismo digital. 

• Construir estrategias de comunicación publicitaria, imagen corporativa, 

mercadeo y relaciones públicas para el desarrollo de planes de comunicación 

organizacional. 

• Analizar críticamente los procesos de consolidación de la opinión pública y la 

participación de los medios en la formación de criterios comunicacionales. 

• Aplicar la normatividad jurídica que regula el ejercicio de la comunicación 

social, conceptos claves de legislación y principales aspectos de la 

Constitución Política del Estado. 

Aunque las competencias específicas son amplias, en la formación del 

comunicador social hay una gran dosis del perfil del periodista y habrá que 

incidir en su acercamiento a la acción e interacción directa con otras fuerzas de 

la sociedad para relacionarse mucho más con la opinión pública y la 

comunicación social. De allí que su Campo ocupacional está enfocado a las 

siguientes esferas: 

• El futuro profesional de la Comunicación Social podrá trabajar en calidad de 

reportero, editorialista, editor y/o consultor de medios tradicionales y nuevos 

medios de comunicación. 

• Está capacitado para desempeñarse como productor, realizador y guionista 

de producciones audiovisuales. 

• Podrá desempeñarse como Relacionista Público y gestor de nuevos procesos 

comunicativos en instituciones de todo orden. 

• El Comunicador Social de la UTPL tendrá una formación multidisciplinaria, 

capaz de participar en procesos de asesoría de imagen, política y otros 

procesos de educomunicación. 

Nuevamente, la UTPL en el campo ocupacional no ha considerado que el 

comunicador social y relacionista público sea un profesional que deberá incidir 

mucho más en la sociedad con el trabajo persuasivo, en la labor cara a cara, 

en el convencimiento de la acción educativa pero bien delimitada para no 

repetir a otros actores sociales.  



En cuanto al Perfil Profesional que esta profesión permite están las siguientes 

posibilidades: 

- Planificar, elaborar y evaluar mensajes eficientes, creativos y transformadores 

de acuerdo con los diferentes contextos comunicacionales, con especial 

hincapié en los ámbitos rurales y comunitarios, predominantes en la Zona Norte 

del país. 

- Recopilar, administrar y emitir información, considerando el contexto 

sociocultural y económico de la sociedad, a nivel provincial, nacional e 

internacional.  

- Aplicar creativa y eficientemente géneros y formatos periodísticos en los 

distintos productos de la comunicación. 

- Manejar profesionalmente recursos e instrumentos tecnológicos de medios de 

comunicación, para producir mensajes en prensa, radio y televisión y productos 

digitales.  

- Desempeñarse como comunicador institucional en entidades públicas y 

privadas.  

- Diseñar, proponer, y aplicar estrategias y políticas comunicacionales en 

sectores públicos y privados que busquen el desarrollo de la Zona Norte del 

país, democraticen la comunicación y transformen la realidad, movilizando y 

asesorando a los actores y sectores involucrados en procesos educativos, 

económicos, sociales, culturales y recreativos.   

El comunicador graduado asumirá un compromiso con la búsqueda de la 

verdad, conocerá los fundamentos de la ciencia, la historia de la localidad, las 

competencias necesarias para desarrollar armónicamente su comunicación que 

le permitirán comprender los hechos en la sociedad, evidentemente dominará 

las tecnologías de la información y la comunicación para facilitar el desarrollo 

social de la comunidad y convertirse en un gestor de nuevos procesos 

comunicativos en las instituciones, ONG´s y otras organizaciones sociales, lo 

que hará a este profesional un líder social para la comunicación, educación y 

desarrollo de toda la sociedad. 

Por todo lo mencionado este profesional deberá no solamente desarrollar su 

esfera cognitiva sino además su esfera afectiva por lo que sus características 

personales deben contemplar en el desarrollo de sus competencias la 

posibilidad de: 

• Analizar y sintetizar en forma objetiva la realidad política, social y cultural 

de una sociedad. 



• Comprender los procesos lingüísticos para comunicar, y ser capaces de 

percibir y evaluar los alcances y funciones de la comunicación masiva en las 

áreas del quehacer social para difundirlos a través de los medios de 

comunicación de masa, prensa, radio, cine y televisión, entre otros. 

• Aplicar instrumentos y técnicas operacionales de la publicidad y las 

relaciones públicas, para influir en las actitudes y comportamiento de la 

sociedad. 

• Entender el desarrollo científico y técnico para desempeñarse con 

efectividad en las distintas áreas esenciales del comunicador y aplicándolas en 

su labor social. 

• Desarrollar la sensibilidad y conciencia de los roles sociales que le 

demanda la sociedad como sistema. 

• Actuar conforme a los principios  éticos y profesionales, que le permitan 

tener una visión clara de la realidad social, económica y política del país, para 

solidarizarse con las necesidades de la sociedad en general. 

• Ser éticamente responsables y  profesionales. 

• Poseer una sólida conciencia moral  y respeto a su profesión. 

Todas las características aquí formuladas permitirán al estudiante, de la 

especialidad Comunicación Organizacional y Relaciones Públicas, el desarrollo 

de la competencia comunicativa profesional  como comunicador social, lo cual 

potenciaría la formación de un profesional más capaz para enfrentar los retos 

sociales cada vez más acrecentados en el presente siglo de cambios 

tecnológicos y de códigos comunicativos. 

El desarrollo de la esfera afectiva y la esfera cognitiva de este profesional 

indica que su especificidad estará propiamente en la comunicación y cómo la 

emplea para realizar su labor con efectividad, en un mundo que se conforma 

cada día más tecnológico y más cambiante, pero que necesita profesionales 

que compartan y actúen con la sensibilidad requerida en la sociedad para que 

esta avance. 

El comunicador social se ha de convertir en paladín de la verdad de su 

comunidad y el transformador de los preceptos comunicativos más retrógrados 

en revolucionarios, basados en fundamentos de la ciencia, la historia local e 

internacional y las características propiamente humanas y del entendimiento de 

las personas, que le permitan el desarrollo de competencias comunicativas – 

profesionales desde su formación en la especialidad de Comunicación 

Organizacional y Relaciones Públicas para luego desplegarlas en la 

comunicación con mayor acierto. 



En la realidad ecuatoriana es necesario desarrollar la competencia profesional 

comunicativa porque:  

• Estamos amenazados con la pérdida del carácter humano, social de la 

comunicación. 

• Se manifiestan consecuencias desfavorables en la actuación de esos 

profesionales en diferentes contextos. 

• Las empresas ecuatorianas no asimilan a los egresados de 

comunicación organizacional del país, sino a foráneos o sea hoy los perfiles 

ocupacionales del comunicador organizacional, en cualquier esfera de la 

sociedad ecuatoriana lo ocupan extranjeros salvo honrosas excepciones. 

• Por otro lado, los procesos de acreditación de las universidades 

ecuatorianas detectan la inefectividad del proceso de formación del profesional 

de la comunicación organizacional al no encontrarse en el ejercicio de la 

profesión. 

  

CONCLUSIONES 

El comunicador organizacional tiene que aplicar la competencia profesional 

comunicativa como una habilidad para negociar, intercambiar e interpretar los 

significados desde la ciencia y la tecnología para hacer un excelente uso de las 

herramientas que sirven de instrumentos para una eficiente comunicación, con 

singular supremacía,  el poder de la palabra para persuadir, convencer y 

concienciar desde la problemática social a todos aquellos que consumen la 

comunicación, transformando al ser humano en más sensible, justo y 

humanista para que la sociedad toda, sienta los beneficios de las competencias 

comunicativas como herramientas básicas de una excelente comprensión 

humana.    

El cambiante carácter de las demandas de la sociedad sobre la ciencia y la 

tecnología, imponen a los científicos reflexionar sobre sus interconexiones con 

el medio socio económico circundante.  La imposibilidad de sustraerse de tal 

reflexión viene dictada tanto por consideraciones éticas como por 

circunstancias apremiantes de orden económico y geopolítico. En ese contexto 

de interrelaciones ocupa un lugar importante el de las implicaciones éticas del 

propio avance científico-tecnológico.   
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